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			Verano, 1276


			 


			Era un luminoso día de finales de verano que Brannaugh aprovechaba para recoger hierbas, flores y hojas, con las que prepararía ungüentos, pociones y tisanas. Los vecinos y los viajeros acudían a ella en busca de esperanza y sanación. Acudían a ella, la Bruja Oscura, como antes habían acudido a su madre, con dolores en el cuerpo, en el corazón y en el espíritu, y le pagaban con monedas, servicios o trueques.


			Así habían forjado su vida en Clare, su hermano, su hermana y ella, muy lejos de su hogar en Mayo. Lejos de la cabaña del bosque en la que habían vivido, en la que había muerto su madre.


			Una vida más feliz de lo que había creído posible desde aquel terrible día en que su madre les había entregado casi hasta el último vestigio de su propio poder y los había obligado a ponerse a salvo para sacrificarse ella después.


			Brannaugh recordó el miedo y el dolor que había sentido cuando, haciendo lo que le pedían, se había llevado de casa a su hermano y a su hermana pequeños.


			Atrás habían dejado el amor, la infancia y toda la inocencia.


			Desde entonces habían transcurrido muchos años. Los primeros, como su madre les había ordenado, los habían pasado con su prima y el marido de esta. Con ellos se habían sentido a salvo, atendidos y queridos. Pero, inevitablemente, había llegado la hora de abandonar el nido, de enfrentarse a quienes eran, a lo que eran y siempre serían.


			Los tres brujos oscuros.


			Su deber, su propósito por encima de todo era destruir a Cabhan, el hechicero negro. Cabhan, el asesino de su padre, Daithi el valiente, y de su madre, Sorcha. Cabhan, que de algún modo había sobrevivido al hechizo que la moribunda Sorcha le había lanzado.


			Sin embargo, ese día de final del verano, los terrores del último invierno, la sangre y la muerte de la última primavera parecían muy lejanos.


			Allí, en el hogar que había construido, el aire olía al romero de su cesta, a las rosas plantadas por su marido al nacer su primogénito. Las nubes se inflaban, blancas como corderos, por el prado azul del cielo, y los bosques, los pocos campos que habían limpiado, eran verdes como esmeraldas.


			Su hijo, que aún no había cumplido los tres años, estaba sentado al sol, aporreando el pequeño tambor que su padre había construido para él. Al verle cantar, reír y tocar con tanta alegría e inocencia, sus ojos ardían de amor materno.


			Su hija, de apenas un año, dormía abrazada a su muñeca de trapo favorita, vigilada por Kathel, su fiel sabueso.


			Y otro hijo se movía sin parar y daba patadas en su vientre.


			Desde donde estaba, veía el claro, y la pequeña cabaña que Eamon, Teagan y ella habían construido hacía casi ocho años. Chiquillos, se dijo. Por aquel entonces no eran más que chiquillos que no podían disfrutar de su infancia.


			Sus hermanos aún seguían viviendo cerca de allí. Eamon el leal, fuerte y noble. Teagan, buena y justa. Brannaugh pensó en lo felices que ahora parecían, especialmente Teagan, a la que se veía muy enamorada del hombre con el que se había casado en primavera.


			Todo estaba tranquilo pese al alboroto y las carcajadas de Brin. La cabaña, los árboles, las verdes colinas salpicadas de ovejas, los jardines, el luminoso cielo azul.


			Y todo eso tendría que terminar. Tendría que terminar en breve.


			Llegaba la hora, lo notaba de la misma manera que notaba las patadas del bebé en su vientre. Los días luminosos darían paso a la oscuridad. La paz terminaría en sangre y batalla.


			Acarició el amuleto con el símbolo de un sabueso. La protección que su madre había conjurado con magia negra. Pronto, pensó, muy pronto, volvería a necesitar esa protección.


			Se llevó una mano a los riñones, algo doloridos, y vio que Eoghan se acercaba a caballo. 


			¡Se sentía tan unida a él! Con los ojos verdes como las colinas y el pelo negro como ala de cuervo por encima de sus hombros, era realmente atractivo. Cabalgaba erguido, ágil, a lomos de la recia yegua parda, alzando la voz, como hacía siempre que entonaba una canción.


			Por los dioses que la hacía sonreír, hacía que su corazón se elevara como un pájaro alza el vuelo. Ella, que tan segura había estado de que ya no habría amor para su persona, ni más familia que los de su sangre, ni más vida que su propósito, se había enamorado perdidamente de Eoghan de Clare.


			Brin dio un brinco y empezó a correr todo lo rápido que sus piernecitas le permitían, sin parar de gritar.


			—¡Papi, papi, papi!


			Eoghan se inclinó y subió al pequeño a la silla. El viento le llevó a Brannaugh las risas del hombre y del niño, entremezcladas y los ojos volvieron a empañársele. En ese momento, habría dado todo su poder, hasta la última gota de ese poder recibido, por ahorrarles lo que estaba por venir.


			La pequeña, a la que había puesto el nombre de su madre, lloriqueó y Kathel, agitando sus viejos huesos, soltó un suave ladrido.


			—Ya la oigo.


			Brannaugh dejó la cesta, cogió en brazos a su hija, ahora despierta, y la colmó de besos mientras Eoghan se aproximaba a caballo.


			—Mira lo que me he encontrado por el camino. Un gitanillo perdido.


			—Bien, nos lo quedaremos. Si lo aseamos, quizá podamos venderlo en el mercado.


			—Puede que nos lo paguen bien. —Eoghan besó la coronilla de su pequeño, que reía divertido—. Abajo, muchacho.


			—¡Un paseo, papi! —suplicó Brin, volviendo la cabeza, con sus ojos grandes y oscuros—. ¡Por favor, un paseo!


			—Uno rápido, después quiero mi té.


			Guiñó un ojo a Brannaugh y se lanzó al galope, haciendo gritar al niño de emoción.


			Ella cogió la cesta y se echó a la pequeña Sorcha a la cadera.


			—Vamos, viejo amigo —le dijo a Kathel—. Es la hora de tu tónico.


			Se dirigió a la preciosa casita que Eoghan, con manos hábiles y fuertes, había construido. Dentro, avivó el fuego, acomodó a su hija y empezó a preparar el té.


			Mientras acariciaba a Kathel, lo empapó con el tónico que había conjurado para mantenerlo sano y aguzarle la vista. Su guía, su corazón, se dijo, podía prolongarle la vida unos años más. Y sabría cuándo habría llegado el momento de dejarlo marchar.


			Pero ese momento aún no había llegado.


			Sacó pastelitos de miel y un poco de mermelada, y tuvo el té listo para cuando Eoghan y Brin volvieron, cogidos de la mano.


			—Vaya, qué maravilla.


			Le revolvió el pelo a Brin y se inclinó para besar a Brannaugh, entreteniéndose un poco, como hacía siempre.


			—Has vuelto pronto —empezó a decir cuando vio que su hijo intentaba coger un pastelito—. Lávate las manos primero —dijo, dirigiéndose ahora al pequeño—, luego siéntate como un caballero a tomar el té.


			—No las tengo sucias, mami. —Se las enseñó.


			Brannaugh enarcó las cejas al ver las manitas mugrientas.


			—Lavaos las manos. Los dos.


			—A las mujeres no se les lleva la contraria. Es una lección que ya aprenderás —le dijo Eoghan a Brin. Luego, dirigiéndose a su mujer, le explicó lo que había estado haciendo—. He terminado la cabaña de la viuda O’Brian. Su hijo, lo sabe Dios, es más inútil que un macho cabrío con tetas y ha preferido distraerse con sus cosas. Hemos avanzado más sin él.


			Habló de su trabajo mientras ayudaba a su hijo a secarse las manos y siguió hablando del trabajo venidero mientras alzaba a su hija por los aires y esta gritaba de felicidad.


			—Eres la alegría de esta casa —murmuró ella—. Eres su luz, su corazón.


			Él le dedicó una mirada silenciosa, antes de dejar a la pequeña donde estaba.


			—Siéntate y descansa un rato. Tómate el té.


			Eoghan esperó. Ella sabía que era el más paciente de los hombres. O el más testarudo, porque una cosa a menudo era sinónimo de la otra, al menos en un hombre como él.


			Así que, cuando acabó de hacer las tareas, la cena estuvo preparada y hubo acostado a los niños, él la cogió de la mano.


			—¿Quieres salir a dar un paseo conmigo, hermosa Brannaugh? Hace una noche espléndida.


			¿Cuántas veces, se preguntó, le había dicho él aquellas palabras cuando la cortejaba, cuando ella intentaba desembarazarse de él?


			Esta vez se limitó a coger el chal, uno precioso que le había hecho Teagan, y se lo echó por los hombros. Miró a Kathel, tumbado junto al fuego.


			«Cuida de los niños por mí», le pidió, y dejó que Eoghan la sacara a la fría y húmeda noche.


			—Va a llover —anunció ella—. Antes de que amanezca.


			—Entonces tenemos suerte de poder disfrutar de esta noche, ¿no es así? —dijo mientras llevaba una mano al vientre de ella—. ¿Va todo bien?


			—Sí. Es un hombrecito muy inquieto, no para. Como su padre.


			—Nos va bien, Brannaugh. Podríamos permitirnos un poco de ayuda.


			Ella lo miró de soslayo.


			—¿Tienes alguna queja sobre el estado de la casa, de los niños o de la comida que pongo en la mesa?


			—No, ninguna, en absoluto. Es solo que he visto a mi madre trabajar hasta consumirse. —Mientras hablaba le frotó los riñones, como si supiera de la leve molestia que sentía ahí—. No quiero que te pase lo mismo, aghra.


			—Estoy bien, te lo prometo.


			—¿Por qué estás triste?


			—No lo estoy. —Mentía, lo sabía, y nunca antes le había mentido—. Bueno, quizá un poco. A veces, cuando esperamos, las mujeres nos ponemos algo melancólicas, ya deberías saberlo. ¿No lloré desconsoladamente cuando, estando encinta de Brin, trajiste a casa la cunita que le habías hecho? Lloré como si fuera a acabarse el mundo.


			—De alegría. Esto no es de alegría.


			—Sí es de alegría. Hoy mismo, estaba ahí, contemplando a nuestros hijos, sintiendo en mis entrañas al que vendrá, pensando en ti, en la vida que tenemos. Qué maravilla, Eoghan. ¿Cuántas veces me negué a ser tuya cuando me lo pediste?


			—Una ya fue demasiado.


			Aunque rió, las lágrimas le oprimieron la garganta.


			—Pero tú volvías a pedírmelo, una y otra vez. Me cortejabas con canciones e historias, con flores silvestres. Aun así, te contestaba que no sería la esposa de ningún hombre.


			—De ninguno más que mía.


			—De ninguno más que tuya.


			Ella inspiró profundamente la noche, el aroma de los campos, del bosque, de las colinas. Inspiró lo que se había convertido en su hogar, sabiendo que lo dejaría por el hogar de su infancia, y por el destino.


			—Sabías lo que era, lo que soy. Y, pese a todo, me quisiste por mí misma, no por mi poder, sino por mí.


			Saber aquello significaba muchísimo para ella, y saberlo había abierto un corazón que ella pretendía mantener bien cerrado.


			—Y, cuando ya no pude evitar quererte, te lo conté todo, todo, y volví a rechazarte. Pero me lo pediste otra vez. ¿Recuerdas lo que me dijiste?


			—Te lo volveré a decir. —Se volvió hacia ella y le cogió las manos como lo había hecho hacía años—. Eres mía, y yo tuyo. Todo lo que eres aceptaré. Todo lo que soy te ofreceré. Estaré contigo, Brannaugh, Bruja Oscura de Mayo, en el incendio y en la inundación, en la alegría y en la pena, en la guerra y en la paz. Mírame al corazón, porque tú tienes ese poder. Mira en mi interior y conoce el amor.


			—Y lo hice. Y lo hago. Eoghan. —Se estrechó contra su cuerpo, acurrucándose en él—. ¡Qué alegría!


			Pero rompió a llorar.


			Él la acarició, la tranquilizó. Luego la apartó despacio para verle la cara a la pálida luz de la luna.


			—Debemos volver —anticipó él—. Volver a Mayo.


			—Pronto. Pronto. Lo siento...


			—No. —Posó sus labios en los de ella, enmudeciendo sus palabras—. Eso no me lo dirás a mí. ¿Acaso no has oído mis palabras?


			—¿Cómo iba a saberlo? Aun cuando las pronunciabas y notaba que me atrapaban el corazón, ¿cómo iba a saber que me sentiría así? Desearía con toda mi alma quedarme, quedarme y nada más. Estar aquí contigo, dejar todo lo demás atrás, lejos. Pero no puedo. No puedo ofrecernos eso. Eoghan, no puedo darles eso a nuestros hijos.


			—Nada los tocará. —Volvió a ponerle una mano en el vientre—. Nada ni nadie. Lo juro.


			—Debes jurarlo, para cuando llegue el momento en que tenga que abandonarlos y enfrentarme a Cabhan junto con mi hermano y mi hermana.


			—Y conmigo. —La asió por los hombros, el ardor y la ferocidad iluminaban su mirada—. A lo que tú te enfrentes, me enfrento yo también.


			—Debes jurarlo. —Con ternura, deslizó las manos de él hasta su vientre, donde el bebé daba patadas—. Nuestros hijos, Eoghan, debes jurar protegerlos por encima de todo. El marido de Teagan y tú debéis protegerlos de Cabhan. Jamás podría hacer lo que debo hacer a menos que supiera que su padre y su tío los guardan y los protegen. Eoghan, júralo por nuestro amor.


			—Daría mi vida por ti. —Descansó su frente en la de ella, y Brannaugh notó su lucha, como hombre, marido y padre—. Te lo juro, daría mi vida por nuestros hijos. Juraré protegerlos.


			—Qué afortunada soy de tenerte. —Se llevó sus manos a los labios—. Qué afortunada. ¿No me pedirás que me quede?


			—Todo lo que eres —le recordó él—. Hiciste un juramento, y ese juramento es mío también. Estoy contigo, mo chroi.


			—Tú eres la luz de mi interior. —Con un suspiro, ella apoyó la cabeza en su hombro—. La luz que brilla en nuestros hijos.


			Haría cuanto estuviera en su mano por preservar esa luz, todo lo que provenía de ella, y por fin, por fin, derrotar a la oscuridad.


			 


			 


			Esperó, disfrutando de cada día, aprovechándolos al máximo. Cuando sus hijos descansaban, cuando el que llevaba dentro insistía en que también ella descansara, se sentaba junto al fuego con el libro de hechizos de su madre. Estudiaba y añadía sus propios conjuros, sus propias palabras y pensamientos. Aquello lo heredarían sus hijos, también el que llevaba en sus entrañas, y tomarían el relevo de la Bruja Oscura si Eamon, Teagan y ella fracasaban en su propósito.


			Su madre les había jurado que ellos, o uno de los suyos, destruirían a Cabhan. Ella había visto, con sus propios ojos, a uno de su sangre de otro tiempo, había hablado con él. Y soñaba con otra, una mujer con su mismo nombre, que llevaba el amuleto que ella llevaba ahora, que era, como ella, una de tres.


			Los tres de Sorcha tendrían hijos, y estos a su vez tendrían su propia descendencia. De modo que el legado perduraría, y el propósito lo haría con él, hasta que se cumpliera.


			El verano fue extinguiéndose, pero no así las inquietudes que Brannaugh sentía por los de su sangre.


			Pero tenía hijos a los que atender, un hogar que no podía descuidar, animales a los que alimentar y de los que ocuparse, un huerto que cultivar, una cabra que ordeñar. Vecinos y viajeros a los que sanar y ayudar.


			Y magia, magia buena, muy buena, que preservar.


			Así que una vez que sus hijos se hubieron quedado dormidos —y, cielos, Brin se había resistido heroicamente a cerrar los ojos—, salió afuera a tomar el aire. En ese momento vio a su hermana, con su luminoso pelo trenzado a la espalda, acercarse por el camino con una cesta.


			—Has debido de presentir que te extrañaba, pues ansío conversar con alguien de más de dos años.


			—Traigo pan moreno, he cocido de sobra. También yo deseaba verte.


			—Tomaremos un poco ahora, tengo hambre a todas horas del día.


			Riendo, Brannaugh abrió los brazos a su hermana.


			Teagan era una belleza de cabello luminoso como el sol y ojos del color de los jacintos silvestres que tanto gustaban a su madre.


			La estrechó entre sus brazos, luego la apartó de inmediato.


			—¡Estás encinta!


			—¿Y no podrías haberme dado la oportunidad de que te lo contara yo misma? —Espléndida, resplandeciente, Teagan la abrazó de nuevo—. Lo he sabido esta mañana. Al despertar, he sabido que había vida en mi interior. No se lo he dicho a Gealbhan todavía, porque primero quería contártelo a ti. Y estar segura, completamente segura. Ahora lo estoy. 


			—Teagan. —A Brannaugh se le empañaron los ojos y besó a su hermana en las mejillas, recordando a la pequeña que había llorado aquella mañana aciaga hacía ya tanto tiempo—. Bendita seas, deirfiúr bheag. Pasa dentro. Te prepararé un té, algo que os siente bien a ti y a esa vida que llevas en tus entrañas.


			—Quiero contárselo a Gealbhan —dijo mientras entraba con Brannaugh y se quitaba el chal—. Junto al pequeño arroyo donde me besó por primera vez. Y luego decirle a Eamon que volverá a ser tío. Quiero celebrarlo esta noche con todos vosotros; quiero oír música y voces felices a mi alrededor. ¿Traeréis Eoghan y tú a los niños?


			—Lo haremos, por supuesto. Oirás música y voces felices.


			—Echo de menos a madre. Ay, soy boba, lo sé, pero quiero contárselo. Quiero contárselo a padre. Que llevo una vida en mis entrañas, una que proviene de ellos. ¿Sentiste tú eso mismo?


			—Sí, todas las veces. Cuando nació Brin y, luego, cuando lo hizo la pequeña Sorcha, la vi un instante, solo un instante. La sentí, y a padre también. Sentí su presencia cuando mis bebés desgranaron su primer llanto. Fue un instante gozoso, Teagan, y triste al mismo tiempo. Y luego...


			—Cuenta...


			Con sus ojos grises llenos de aquel gozo, de aquella pena, Brannaugh cruzó las manos sobre el bebé que llevaba en su vientre.


			—El amor es tan intenso, tan pleno. Cuando sostienes en tus manos esa vida que has llevado en tu seno el amor te embarga de una manera difícil de explicar. En ese instante descubres realmente lo que es el amor. Ahora sé lo que ella sentía por nosotros. Lo que padre y ella sentían por nosotros. Tú lo sabrás también.


			—¿Puede ser más que esto? —Teagan se llevó una mano al vientre—. Lo que siento ya es inmenso.


			—Puede ser, y lo será.


			Brannaugh contempló los árboles, el frondoso huerto, y se le empañaron los ojos.


			—Este hijo que llevas dentro, aunque fuerte y poderoso, no será el elegido. Tampoco el siguiente. Después vendrá una niña. Ella será la elegida de tus tres. Rubia como tú, de buen corazón y agilidad mental. La llamarás Ciara. Un día ella llevará el símbolo que nuestra madre hizo para ti.


			Sintiéndose de pronto mareada, Brannaugh se sentó. Teagan se acercó corriendo a ella.


			—Estoy bien, estoy perfectamente. La visión ha llegado a mí tan rápido que no estaba preparada. Últimamente ando un poco lenta.


			Le dio una palmadita en la mano a su hermana.


			—Nunca he mirado el futuro. Ni se me ha ocurrido —dijo Teagan.


			—¿Por qué se te iba a ocurrir? Tienes derecho a ser feliz sin más. Espero no haber estropeado tus ilusiones.


			—No lo has hecho. ¿Cómo ibas a estropear nada por decirme que voy a tener un hijo, luego otro y después una hija? No, quédate sentada donde estás. Yo terminaré de preparar el té.


			Las dos miraron hacia la puerta cuando esta se abrió.


			—No cabe duda de que Eamon tiene buen olfato para el pan —dijo Teagan al ver entrar a su hermano con su pelo castaño alborotado, como de costumbre, alrededor de un rostro desgarradoramente hermoso.


			Sonriente, olisqueó el aire como un sabueso.


			—Tengo buen olfato, desde luego, pero no me ha hecho falta para venir hasta aquí. Hay luz suficiente en la casa como para encender la luna. Si pensabais lanzar un hechizo tan luminoso, podríais habérmelo dicho.


			—No hemos lanzado ningún hechizo, solo hablábamos. Hemos tenido una pequeña céili en la cabaña esta noche. Cuando me vaya, quédate tú haciendo compañía a Brannaugh para que me dé tiempo a contarle a Gealbhan que va a ser padre.


			—Como hay pan recién hecho... ¿Padre, has dicho? —Los enormes ojos azules de Eamon se iluminaron—. Qué buena noticia. —Cogió en volandas a Teagan, la meció en el aire, y repitió al ver que reía. La dejó en una silla, la besó y después sonrió a Brannaugh—. Te haría lo mismo a ti, pero me partiría la espalda, porque estás enorme como una montaña.


			—No pienses que vas a añadirle mi jamón a ese pan.


			—Una montaña hermosa. Una que ya me ha dado un precioso sobrino y una encantadora sobrina.


			—Con eso, como mucho, podrás probarlo.


			—Gealbhan se pondrá muy contento. —Con delicadeza, la misma con que trataba siempre a Teagan, le acarició la mejilla—. ¿Te encuentras bien?


			—Me encuentro maravillosamente bien. Tanto, que es probable que esta noche prepare un auténtico festín para celebrarlo. ¿Qué te parece la idea?


			—Me encanta.


			—Deberías encontrar a una mujer que te convenga —añadió Teagan—, porque serías un magnífico padre.


			—Me basta con que vosotras tengáis hijos que me permitan ser un tío feliz.


			—Ella tiene el pelo como el fuego, los ojos como el mar embravecido, y un destello de poder propio. —Brannaugh se recostó en el asiento, frotando con una mano el montículo de su vientre—. Las visiones me llegan como en oleadas últimamente. Algunas de él, creo, porque está impaciente. —Luego sonrió—. Me gusta ver a la mujer que te hará suyo, Eamon. No para un revolcón, sino para siempre.


			—No ando detrás de ninguna mujer en particular.


			Teagan le cogió la mano.


			—Tú crees, y siempre has creído, que no debes tener mujer, esposa, porque tienes hermanas a las que proteger. Estás equivocado, y siempre lo has estado. Somos tres, Eamon, y nosotras dos somos tan capaces como tú. Cuando ames, no podrás hacer nada por evitarlo.


			—No discutas con una mujer encinta, sobre todo si es bruja —dijo Brannaugh con ligereza—. Yo jamás busqué el amor, pero él me encontró. Teagan lo esperaba, y la encontró también. Por mucho que huyas de él, mo dearthair, te encontrará.


			»Cuando volvamos a casa... —Volvieron a empañársele los ojos—. Ay, maldición, se me llenan los ojos de lágrimas con solo respirar, por lo visto. Tendrás que acostumbrarte a esto, Teagan. Los estados de ánimo cambian cuando quieren.


			—Lo has sentido tú también. —Eamon posó una mano en la de Brannaugh y quedaron unidos los tres—. Volvemos a casa, pronto.


			—Con la siguiente luna. Debemos partir con la siguiente luna llena.


			—Confiaba en que esperara —masculló Teagan—. Confiaba en que esperara hasta que hubieras dado a luz, aunque el corazón y la cabeza me decían que no esperaría.


			—Daré a luz a este niño en Mayo. Esta criatura nacerá en casa. Aunque esta también es nuestra casa. Pero no para ti —le dijo a Eamon—. Tú has esperado, has aguardado, te has quedado, pero tu corazón, tu mente, tu espíritu siempre han estado allí.


			—Nos dijeron que volveríamos a casa. Así que esperé. Los tres, los que nos sucedieron, también esperan. —Acarició la piedra azul que llevaba colgada del cuello—. Volveremos a verlos.


			—Sueño con ellos —señaló Brannaugh—. Con la que lleva mi nombre, y con los otros también. Lucharon y fracasaron.


			—Volverán a luchar —dijo Teagan.


			—Le causaron dolor. —Una luz fiera iluminó los ojos de Eamon—. Perdió sangre, como cuando aquella mujer llamada Meara, la que vino con Connor, uno de los tres, le atacó con la espada.


			—Perdió sangre —convino Brannaugh—. Y sanó. Se ha recuperado. Obtiene su poder de la oscuridad. No veo de dónde, ni cómo, solo lo siento. Tampoco veo si cambiaremos lo que está por venir, si lograremos acabar con él, pero los veo a ellos, y sé que, si nosotros no podemos, ellos volverán a luchar.


			—Así que regresaremos a casa y hallaremos el modo de que los que vienen detrás de nosotros no luchen solos.


			Pensó en sus hijos, que dormían arriba. A salvo, inocentes todavía. Y en los hijos de los hijos de sus hijos, en otro tiempo, en Mayo. Ni a salvo, se dijo, ni inocentes.


			—Hallaremos el modo. Regresaremos a casa. Pero esta noche celebraremos un banquete. Habrá música. Y los tres agradeceremos la luz a los que nos precedieron. La vida —dijo, posando una mano en el vientre de su hermana y la otra en el suyo.


			—Y mañana —añadió Eamon, levantándose—, nos dispondremos a acabar con lo que arrebató la vida a nuestros padres.


			—Si te quedas con Brannaugh, iré a hablar con Gealbhan ahora.


			—Dale la alegría hoy mismo. —Brannaugh se alzó con su hermana—. Para los demás, se acerca aprisa el mañana. Disfruta hoy de la alegría, porque queda poco tiempo.


			—Eso haré. —Besó a su hermana y a su hermano—. Que Eoghan traiga su arpa.


			—Me aseguraré de que lo haga. Llenaremos el bosque de música y la propagaremos por las colinas.


			Cuando Teagan se fue, Brannaugh volvió a sentarse y Eamon le acercó el té.


			—Bebe. Estás pálida.


			—Algo cansada. Eoghan lo sabe. He hablado con él y está listo para partir, para dejar todo lo que ha construido aquí. Jamás pensé que sería duro volver. Ni que me sentiría dividida.


			—Los hermanos de Gealbhan se encargarán de estas tierras, por ti y por Teagan.


			—Sí, es una tranquilidad. No para ti, estas tierras nunca han sido para ti. —Volvieron a ella el gozo y la pena mezclados en uno—. Te quedarás en Mayo, pase lo que pase. No veo lo que haremos Eoghan y yo, ni los niños. Pero Teagan volverá, eso lo veo con claridad. Ahora este es su sitio.


			—Lo es —coincidió él—. Aunque sea una bruja oscura de Mayo, su hogar y su corazón están en Clare.


			—¿Cómo será, Eamon, no estar juntos como toda la vida?


			Los ojos de él, del azul intenso de los de su padre, la miraron fijamente.


			—La distancia física no significa nada. Siempre estamos juntos.


			—Estoy llorosa y sensible, y eso es algo que no me gusta. Espero que este estado de ánimo no dure mucho o podría llegar a maldecirme.


			—También eras dada a los cambios de humor y a los exabruptos hacia el final del embarazo de Sorcha. Creo que prefiero el llanto.


			—Yo no, te lo aseguro. —Se bebió el té, sabiendo que la relajaría—. Mejoraré un poco el tónico que les doy a Kathel y a Alastar, para el viaje. Roibeard aún no lo necesita. Es fuerte.


			—Ahora está de caza —dijo él, refiriéndose a su halcón—. Cada vez se aleja más, hacia el norte todos los días. Sabe, como nosotros, que pronto viajaremos.


			—Avisaremos de nuestra llegada. Nos acogerán en el castillo de Ashford. Los hijos de Sorcha y Daithi, los brujos oscuros, serán bien recibidos.


			—Yo me encargaré de eso. —Se recostó en el asiento con su té y sonrió a su hermana—. Conque el pelo de fuego, ¿eh?


			Como pretendía, ella rió.


			—Te prometo que perderás la cabeza por ella cuando os conozcáis.


			—No lo creo, querida mía. Yo no.
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			Para los niños la idea de un largo viaje, de trasladarse a un sitio nuevo en el que les esperaba un castillo, era toda una aventura. Brin estaba deseando partir.


			Mientras empaquetaba lo que iban a necesitar, Brannaugh pensó de nuevo en aquella lejana mañana en que, obediente, se apresuró a guardar todo aquello que su madre le decía. Con urgencia, de forma definitiva. Y recordó la última vez que la vio, asomada a la puerta de la cabaña del bosque, ardiendo con el poco poder que le quedaba.


			Ahora empaquetaba sus cosas para volver; ese era su deber, un destino que siempre había aceptado. Que había ansiado incluso hasta el momento en que había nacido su primogénito, hasta que había sentido un amor desbordante por aquella criatura que en esos instantes correteaba por ahí, excitado por la emoción.


			Pero aún tenía una tarea pendiente allí.


			Reunió todo lo que necesitaba: el cuenco, la vela, el libro, las hierbas y las piedras y, al mirar a su pequeño, sintió orgullo y remordimiento al mismo tiempo.


			—Ha llegado el momento —le indicó a Eoghan.


			Comprendiendo lo que le decía, su esposo la besó en la frente.


			—Me llevaré a Sorcha arriba. Ya es hora de acostarla.


			Ella asintió con la cabeza, se volvió hacia Brin y lo llamó.


			—No estoy cansado. ¿Por qué no nos vamos ya y dormimos bajo las estrellas?


			—Saldremos por la mañana, pero antes hay algo que debemos hacer, tú y yo.


			Se sentó y le tendió los brazos abiertos.


			—Ven aquí conmigo. Mi niño —masculló, cuando el pequeño trepó a su regazo—. Mi corazón. Tú sabes quién soy.


			—Mami —dijo él y se acurrucó en ella.


			—Eso es, pero sabes, porque nunca te lo he ocultado, que también soy la Bruja Oscura, guardiana de la magia, hija de Sorcha y Daithi. Ese es mi linaje y también el tuyo. ¿Ves la vela?


			—La has hecho tú. Mami hace velas y pasteles y papi monta a caballo.


			—¿Ah, sí? ¿Eso hacemos? —Rió al oír la respuesta, y decidió que lo dejaría vivir con esa ilusión algún tiempo más—. Bueno, es cierto que la vela la he hecho yo. Fíjate en la mecha, Brin, mira la luz. Observa la luz y la llama, esa llama diminuta, y el calor, que será luz. Tú llevas esa luz dentro de ti, esa llama en tu interior. Mira bien la mecha, Brin.


			Repitió aquellas palabras en un susurro y sintió que la energía del pequeño comenzaba a expandirse, que su mente conectaba con la de ella.


			—La luz es poder y el poder es luz. En ti, de ti, a través de ti. Tu sangre, mi sangre, nuestra sangre, tu luz, mi luz, nuestra luz. Siente lo que vive en ti, lo que aguarda en ti. Contempla la mecha, espera tu luz, tu poder. Libéralo. Deja que se alce, despacio, suave y limpiamente. Hazte con él, porque te pertenece. Alarga el brazo, tócalo, elévalo. Trae la luz.


			La mecha chisporroteó, se apagó, volvió a chisporrotear y luego ardió con fuerza.


			Brannaugh le besó la coronilla a su hijo. Conseguido, se dijo. Había dado el primer paso. Su pequeño ya no volvería a ser un niño.


			Gozo y pesar, por siempre entrelazados.


			—Bien hecho.


			Él se volvió a mirarla y le sonrió.


			—¿Puedo hacerlo otra vez?


			—Sí —contestó ella antes de volver a besarlo—. Pero ahora préstame atención, mucha atención, porque hay más cosas que tienes que aprender, más cosas que tienes que saber. Y lo primero que debes saber, tener presente y prometer es que jamás harás daño a nadie con aquello que tú eres, con aquello que tú tienes. Es tu don, Brin. No debes usarlo para hacer daño. Júramelo, júratelo y júralo por todos los que nos han precedido y por los que vendrán después.


			Alzó la daga ceremonial y se pinchó la mano.


			—Un juramento de sangre hacemos. De madre a hijo, de hijo a madre, entre brujos.


			Con mirada solemne, el pequeño le tendió la mano y pestañeó un poco al sentir el leve dolor del pinchazo.


			—Y a nadie hará daño —sentenció cuando ella le cogió la mano y mezcló su sangre con la del niño.


			—Y a nadie hará daño —repitió ella. Luego lo estrechó entre sus brazos, le besó la herida y la sanó—. Ya puedes encender otra vela. Después, lanzaremos hechizos juntos. Hechizos de protección. Para ti, para tu hermana y para tu padre.


			—¿Y para ti, mami?


			Ella se tocó el colgante.


			—Yo ya tengo lo que necesito.


			 


			 


			En medio de la bruma matinal, Brannaugh subió al carromato, con su pequeña hecha un fardo al costado. Miró al niño, entusiasmado en la silla de montar delante de su padre. Miró a su hermana, hermosa y tranquila a lomos de Alastar; a su hermano, con la espada de su abuelo pegada a la cadera, alto y erguido sobre un caballo al que él llamaba Mithra. Y a Gealbhan, firme y a la espera en una bonita yegua que Alastar había parido hacía tres años.


			Chascó al viejo caballo de labranza de Gealbhan y partieron de allí. Brin apenas pudo contener un grito de emoción. Brannaugh volvió la vista atrás una sola vez, para contemplar la casa que había llegado a amar, y se preguntó si algún día la volverían a ver.


			Después, miró al frente.


			Al igual que ocurría con los arpistas, una sanadora era bienvenida en todas partes. Aunque el bebé que le pesaba en el vientre parecía estar constantemente inquieto, ella y su familia encontraron refugio y hospitalidad a lo largo del tortuoso camino.


			Allá donde iban, Eoghan tocaba música; ella, Teagan o Eamon proporcionaban ungüentos y pociones a los enfermos o a los heridos y Gealbhan ofrecía sus espaldas fuertes y sus manos callosas.


			En una ocasión, en que la noche clara invitaba a ello, durmieron bajo las estrellas para complacer a Brin, y Brannaugh se sintió tranquila al saber que el sabueso, el halcón y el caballo protegían lo que era suyo.


			No encontraron dificultades por el camino, aunque eso no le sorprendió porque sabía que había corrido la voz: los tres brujos oscuros viajaban por Clare en dirección a Galway.


			—También Cabhan se enterará —señaló Eamon cuando pararon un rato para que descansaran los caballos y los niños corrieran a sus anchas.


			Mientras Gealbhan y Eoghan daban de beber a los animales, Brannaugh se sentó junto a sus hermanos. Eamon aprovechó para lanzar la caña al agua.


			—Somos más fuertes que antes —le recordó Teagan—. Huimos al sur siendo niños. Ahora volvemos al norte siendo adultos.


			—A Eamon le preocupa lo que tú y yo llevamos ahora en nuestras entrañas —aclaró Brannaugh, acariciándose el vientre.


			—No dudo de vuestro poder ni de vuestra voluntad —quiso puntualizar Eamon.


			—Pero, aun así, te preocupas.


			—Me pregunto si tenía que ser ahora —reconoció Eamon—. Al igual que vosotras, yo siento que ha de ser así, pero sería más fácil si las dos pudierais dar a luz antes de que nos enfrentemos a lo que sea que debamos enfrentarnos.


			—Lo que tenga que ser será; pero lo cierto es que me alegro de que interrumpamos el viaje para pasar uno o dos días con nuestros primos. Además, por todos los dioses, estoy deseando salir de ese carromato.


			—Yo sueño con uno de esos pastelitos de miel de Ailish, porque nadie sabe hacerlos tan ricos como ella.


			—Nuestro hermano solo sueña con llenarse la barriga —dijo Teagan.


			—Un hombre debe comer. ¡Ja! —Tiró de la caña y del pez que había picado el anzuelo y se retorcía atrapado en él—. Y eso es lo que vamos a hacer ahora.


			—Vas a necesitar más de uno —señaló Brannaugh, y todos se acordaron de aquella ocasión en que de pequeños habían pasado el día junto al río cercano a su casa y su madre había dicho esas mismas palabras. 


			 Tras el descanso, abandonaron las escarpadas tierras vírgenes de Clare, empujados por los fuertes vientos y las súbitas lluvias torrenciales. Rodaron por las verdes colinas de Galway y dejaron atrás campos llenos de ovejas así como pequeñas casas de cuyas chimeneas brotaban nubes de humo. Roibeard seguía volando bajo, entre capas de nubes que transformaban el cielo en un océano de suave gris.


			Los niños dormían en el carromato, acurrucados entre los bultos, mientras Kathel, siempre alerta, estaba sentado junto a Brannaugh.


			—Hay más casas de las que recordaba —comentó Teagan mientras se acercaba a su hermana a lomos del incansable Alastar.


			—Los años pasan.


			—Es buena esta tierra... Me parece estar leyéndole el pensamiento a Gealbhan.


			—¿Te instalarías aquí? ¿Te atrae este lugar?


			—Sí. Pero también me atrae nuestra cabaña en los bosques de Clare. Cuanto más nos acercamos a nuestra casa, más ansío llegar a ella. Tuvimos que abandonarla mucho tiempo, pero ahora... ¿Tú la sientes, Brannaugh? ¿Sientes la llamada del hogar?


			—Sí.


			—¿Tienes miedo?


			—Sí. Tengo miedo de lo que está por venir, pero más aún de fracasar.


			—No lo haremos. —Ante la firme mirada de Brannaugh, Teagan negó con la cabeza—. No, no tengo la visión, solo la certidumbre. Una certidumbre que se hace mayor a medida que nos acercamos a casa. No fracasaremos, porque la luz siempre vencerá a la oscuridad, aunque cueste mil años.


			—Hablas como ella —murmuró Brannaugh—. Como nuestra madre.


			—Ella está en todos nosotros, así que no fracasaremos. ¡Oh, mira, Brannaugh! ¡Mira ese árbol de ahí, el de las ramas retorcidas! Eamon le contaba a nuestra prima Mabh que este árbol cobraba vida cada luna llena para asustarla. Esto significa que estamos cerca de la granja de Ailish. Casi hemos llegado.


			—Vamos, adelante.


			Con el rostro iluminado como si volviera a ser una niña, Teagan echó la cabeza hacia atrás y rió.


			—Allá voy.


			Cabalgó hasta su marido, volvió a reír y luego inició el galope. Kathel, junto a Brannaugh, gimió y se estremeció.


			—Ve pues —lo instó ella con una palmada en el lomo.


			El sabueso saltó del carromato y corrió tras el caballo mientras el halcón los sobrevolaba.


			Era como si volvieran a su casa, porque habían vivido en aquella granja cinco años. Brannaugh la encontró en tan buen estado como siempre, con recientes construcciones anexas y un nuevo prado por el que trotaban los potrillos.


			Vio que un chiquillo de pelo brillante se abrazaba a Kathel y, cuando le sonrió, supo que era Lughaidh, el hijo pequeño de su prima.


			La propia Ailish se acercó corriendo al carromato. Había engordado algo y algunas canas adornaban ahora su pelo rubio, pero sus ojos seguían tan vivos y jóvenes como siempre.


			—¡Brannaugh! ¡Vaya, mirad a nuestra Brannaugh! Seamus, ven a ayudar a tu prima a bajar del carro.


			—Puedo hacerlo yo sola. —Brannaugh bajó por sí misma y abrazó a su prima—. ¡Cómo me alegro de volver a verte!


			—¡Y yo! Ay, estás preciosa, como siempre. Te pareces tanto a tu madre. Y aquí está nuestro Eamon, ¡qué guapo! Mis primos, los tres, habéis vuelto tal y como prometisteis. He mandado a los gemelos a buscar a Bardan al campo, y Seamus, ve corriendo a decirle a Mabh que sus primos están aquí.


			Con los ojos llorosos, volvió a abrazar a Brannaugh.


			—Mabh y su marido tienen su propia casa, al otro lado del camino. Está a punto de dar a luz a su primer hijo. ¡Voy a ser abuela! Cielos, no paro de cotorrear. Es Eoghan, ¿verdad? Y este debe de ser Gealbhan, el marido de Teagan. Bienvenidos, bienvenidos todos. Pero ¿dónde están vuestros hijos?


			—Dormidos en el carromato.


			Nada le habría gustado más a Ailish que reunirlos a todos e inflarlos a esos pastelitos de miel que Eamon recordaba con tanto cariño. En ese momento, Conall, que no era más que un bebé la última vez que Brannaugh lo había visto, sacó a sus hijos del carromato para enseñarles una nueva camada de perritos.


			—No les pasará nada, te lo prometo —dijo Ailish mientras servía el té—. Conall, al que ayudaste a traer al mundo, es un buen chico. Que los hombres se encarguen de los caballos y demás, y mientras vosotras descansáis un poco.


			—Alabado sea Dios. —Brannaugh sorbió el té y dejó que la infusión y el fuego la calentaran, la tranquilizaran—. Estoy sentada en una silla que no se mueve. 


			—Come algo. Llevas otro dentro que también necesita comer.


			—Estoy muerta de hambre todo el día y parte de la noche. Teagan no tiene tanta hambre... aún. Pero la tendrá.


			—Oh, ¿estás encinta? —La alegría se reflejó en el rostro de Ailish, que dejó de preocuparse por el té y se llevó las manos al corazón—. Mi tierna y dulce Teagan va a ser madre. ¡Cómo han pasado los años! Si no eras más que una niña. —Luego le preguntó a Brannaugh—: ¿Os quedaréis aquí un tiempo? Aún falta mucho para llegar a Mayo, y tú estás ya a punto.—Te lo agradecemos, pero solo nos quedaremos uno o dos días. El bebé nacerá en Mayo. Ha de ser así.


			—¿Ha de ser así? —Ailish le cogió la mano a Brannaugh y luego a Teagan—. ¿Ha de ser así? Habéis construido vuestra vida en Clare. Sois mujeres, madres. ¿Acaso debéis volver a la oscuridad que os aguarda?


			—Somos mujeres, madres y algo más. No podemos dar la espalda a eso. Pero no temas, prima. No lo pienses. Disponemos del día de hoy para tomar el té y pastelitos con la familia.


			—Volveremos. —Al ver que la miraban, Teagan se llevó una mano al corazón—. Lo siento con fuerza. Volveremos. Créelo. Cree en nosotros. La fe nos hace más fuertes.


			—Si eso es cierto, podéis contar con la mía.


			Esa noche hubo música y toda la familia celebró el encuentro. A pesar de que habían pasado un día y una noche muy agradables, Brannaugh estaba inquieta. Eoghan dormía en la cama que Ailish les había preparado, pero ella estaba sentada junto al fuego, incapaz de conciliar el sueño. 


			En ese momento entró Ailish, en camisón y con un chal grueso.


			—Necesitas esa tisana que tú me preparabas cuando estaba cerca del final y el bebé me pesaba tanto que no podía dormir.


			—La busco en el fuego y en el humo —masculló Brannaugh—. No puedo evitar mirar, la echo mucho de menos. Sobre todo ahora que estamos tan cerca de casa. Echo de menos a mi padre y me duele no tenerlo a mi lado, pero lo de mi madre es como una pena incesante.


			—Lo sé. —Ailish se sentó a su lado—. ¿Viene a ti?


			—En sueños. Solo durante unos instantes. Ansío oír su voz, que me diga que lo estoy haciendo bien. Que estoy haciendo lo que ella esperaba que yo hiciese.


			—Ay, mi amor, lo estás haciendo. Lo estás haciendo. ¿Recuerdas el día en que nos dejasteis?


			—Sí. Te dolió mucho nuestra partida.


			—Las despedidas siempre duelen, pero debía ser así, lo he sabido después. Antes de iros, me hablaste de Lughaidh, el bebé que esperaba. Me dijiste que sería el último, porque ni yo ni el bebé soportaríamos otro parto. Y me diste una poción, para todas las lunas, hasta que el frasco se acabara. Para que ya no tuviera más hijos. Eso me dolió.


			—Lo sé. —Y lo entendía aún mejor ahora que ella también tenía hijos—. Eres la mejor de las madres, y fuiste como una madre para mí.


			—Sin ti no habría vivido para ver crecer a mis hijos, para ver a mi hija engendrar a su propia criatura. Para conocer, como me dijiste, a Lughaidh, tan alegre y tan dulce, con una voz, tal y como presagiaste, como la de un ángel.


			Asintiendo, Ailish estudió también el fuego, como si viera de nuevo aquel día en el humo y las llamas.


			—Nos protegiste a mí y a los míos, me concediste los días que de otro modo no habría podido disfrutar. Tú eres tal y como ella habría querido que fueses. Aunque me duele que te vayas, que te enfrentes a Cabhan, sé que debes hacerlo. Nunca dudes de que ella está orgullosa de ti. Nunca lo dudes, Brannaugh.


			—Me confortas, Ailish.


			—Tendré fe, como me ha pedido Teagan. Todas las noches, encenderé una vela. La encenderé con la escasa magia que poseo para que brille por ti, por Teagan y por Eamon.


			—Sé que temes el poder.


			—También es mi sangre. Eres tan mía como lo fuiste de ella. Esto lo haré todos los días al anochecer, y en esa pequeña luz pondré toda mi fe. Ten presente que arderá por ti y por los tuyos. Tenlo presente y mantente a salvo.


			—Volveremos. Te lo aseguro. Volveremos, y podrás abrazar al bebé que ahora llevo en mi vientre.


			 


			 


			Prosiguieron el viaje, con un cachorrito moteado que les regalaron a los niños con mucha ceremonia y bajo promesa de una visita más larga cuando regresaran.


			El aire se hizo más frío y el viento más fuerte.


			En más de una ocasión, oyó la voz de Cabhan, ladina y seductora, arrastrada por ese viento.


			«Te aguardo.»


			Vio a Teagan mirar hacia las colinas y a Eamon frotar con los dedos su colgante, y supo que también ellos la habían oído.


			De pronto el halcón viró y salió disparado. Alastar se esforzó por seguirlo y Kathel saltó del carromato y salió trotando por una bifurcación del camino.


			—No es por ahí. —Eoghan detuvo su caballo junto al carromato—. Si queremos llegar a Ashford mañana, no tenemos que desviarnos.


			—No, ese no es el camino que nos llevará a Ashford, pero es el que debemos seguir. Confía en los guías, Eoghan. Hay algo que debemos hacer primero. Lo presiento.


			Eamon se acercó por el otro lado.


			—Estamos muy cerca de casa, casi puedo olerla. Pero nos llaman.


			—Sí, nos llaman. De modo que responderemos. —Alargó la mano para acariciar el brazo a su esposo—. Debemos hacerlo.


			—Entonces lo haremos.


			Brannaugh, que no conocía el camino, conectó mentalmente con su sabueso y vio el sendero, las curvas y las colinas. Y sintió que Cabhan se acercaba, esa oscuridad, voraz y ansiosa por llevarse lo que ella era, y más.


			El sol difuso comenzó a ocultarse por el oeste, pero siguieron cabalgando. Le dolía la espalda de tantas horas en el carromato, y empezó a sentir sed, pero siguieron cabalgando.


			Vio su sombra en la creciente oscuridad, alzándose entre los campos. Podía percibir que se trataba de un lugar de culto.


			Y un lugar de poder.


			Detuvo el carromato e inspiró el aire.


			No puede manifestarse. Es demasiado fuerte para él.


			—Hay algo aquí —masculló Eamon.


			—Algo brillante —añadió Teagan—. Fuerte y brillante. Y viejo.


			—Anterior a nosotros. —Agradecida por la ayuda, Brannaugh dejó que su marido la bajara del carromato—. Anterior a nuestra madre. Anterior a cualquier tiempo que conozcamos.


			—Una iglesia. —Gealbhan bajó a Teagan del caballo—. Pero no hay nadie aquí.


			—Están aquí. —Agotada, Teagan se apoyó en él—. Los que vinieron antes que nosotros, los que santificaron esta tierra. No lo dejarán pasar. Este es un lugar santo.


			—Esta noche, esto es nuestro. —Brannaugh se adelantó y alzó las manos—. Dioses de la luz, diosas luminosas, apelamos a vuestra protección esta noche. Por el poder que nos habéis concedido, por el propósito que nos mueve, suplicamos vuestra bendición. Una noche entre vuestros muros antes de lo que el destino nos tenga preparado, un respiro, un descanso. Somos los tres hijos de Sorcha. Los brujos oscuros acuden a vosotros. Hágase vuestra voluntad.


			Una luz intensa como el sol atravesó las ventanas y las puertas, que se abrieron como movidas por la brisa. Y de allí brotó calor.


			—Aquí somos bienvenidos. —Sonriendo, cogió en brazos a su hija y toda la fatiga del largo viaje se disipó—. Somos bienvenidos.


			Brannaugh acostó a los niños en unos camastros que improvisó en el suelo de la iglesia. Y agradeció que los dos estuvieran demasiado cansados para lloriquear o protestar, porque su energía ya empezaba a menguar.


			—¿Los oyes? —susurró Eamon.


			—Hasta yo los oigo. —Eoghan echó un vistazo a la iglesia, a las paredes de piedra y a los bancos de madera—. Cantan.


			—Sí. —Gealbhan cogió en brazos al cachorrito para tranquilizarlo—. Suave, hermoso. Como cantarían los ángeles o los dioses. Este es un lugar santo.


			—Ofrece más que un refugio para pasar la noche. —Brannaugh se levantó, con una mano en los riñones—. Ofrece la bendición y la luz. Nos han llamado los que vinieron antes que nosotros, a este lugar, en esta noche.


			Reverente, Teagan acarició ligeramente el altar.


			—Construida por el favor de un rey. Una promesa cumplida. Erigida cerca del camino de un peregrino. Es la abadía de Ballintubber.


			Ella alzó las manos, sonriendo.


			—Eso lo veo. —Se volvió a su marido—. Sí, este es un lugar sagrado, y buscaremos la bendición de los que nos han llamado.


			—Como el rey, debemos cumplir una promesa —dijo Brannaugh—. Eoghan, mi amor, ¿querrías traerme el libro de mi madre?


			—Sí, voy, pero tú siéntate. Siéntate, Brannaugh. Estás muy pálida.


			—Estoy cansada, eso es cierto, pero te prometo que esto debe hacerse, y será mejor que lo hagamos entre todos. Teagan...


			—Sé lo que necesitamos. Voy a...


			—Siéntate —insistió su hermano—. Yo iré a por lo que haga falta y vosotras dos descansaréis un rato. Gealbhan, por todos los dioses, si es necesario, siéntate encima de ellas.


			Gealbhan no tuvo más que acariciarle la mejilla a su esposa y coger de la mano a Brannaugh para tenerlas controladas.


			—¿Qué hay que hacer? —le preguntó a Teagan.


			—Una ofrenda. Una súplica. Un encuentro. No puede venir aquí. Cabhan no puede venir, ni ver lo que pasa aquí. Aquí no tiene poder. Y aquí podemos reunir a los nuestros.


			—¿Qué necesitas?


			—Eres el mejor. —Lo besó en la mejilla—. Si ayudas a Eamon, te prometo que Brannaugh y yo nos quedaremos aquí descansando.


			Cuando se hubo ido, Teagan se volvió rápidamente hacia Brannaugh.


			—¿Tienes dolores? —le preguntó.


			—No son dolores de parto. Ya aprenderás que el bebé a veces te da un anticipo de lo que está por venir. Pasará. Pero el descanso se agradece. Lo que vamos a hacer aquí requiere todas nuestras fuerzas.


			Tras pasar una hora descansando se prepararon para lo que iban a hacer.


			—Debemos trazar el círculo —le dijo a Eoghan— y hacer la ofrenda. No temas por mí.


			—¿Me pedirías que no respirara?


			—Es tu amor, tu fe, y el amor y la fe de Gealbhan lo que necesitamos.


			—Pues ya lo tienes.


			Trazaron el círculo y el caldero flotó sobre el fuego que habían encendido. De las manos de Teagan fluyó agua al caldero. Brannaugh añadió hierbas y Eamon pulverizó unas piedras en él.


			—Esto es de la casa que construimos.


			—Y esto de la que buscamos. —Teagan abrió una bolsa y echó las piedras preciosas que contenía—. Pequeñas cosas, una flor seca, un canto rodado, una corteza de árbol.


			—Más que oro y plata atesorados te ofrecemos. Aquí, un mechón de pelo de mi primogénito.


			—Una pluma de mi guía. —Eamon la añadió al caldero hirviendo.


			—Este amuleto que me hizo mi madre.


			—Ay, Teagan —murmuró Brannaugh.


			—Ella lo querría así. —Teagan lo añadió a la ofrenda.


			—Aquí te presentamos lo que más queremos, y a ello una lágrima de bruja añadimos. Con sangre esta poción sellamos y la nobleza de nuestros corazones así demostramos.


			Pinchándose con un cuchillo sagrado, cada uno de ellos ofreció su sangre, y el caldero burbujeante hirvió y humeó.


			—Padre, madre, sangre de nuestra sangre y huesos de nuestros huesos, nosotros, huérfanos, fe siempre os hemos demostrado. De vuestro poder, en este lugar santo, en esta hora santa, la fuerza y el derecho concedednos. Con vuestro don fracasar no podemos y sobre Cabhan prevaleceremos. Imbuid de él ahora a estos tres brujos. Hágase nuestra voluntad.


			Se había levantado viento entre aquellas paredes, la luz de las velas se había hecho intensa, pero con las últimas palabras que los tres pronunciaron, el viento formó un remolino y la luz titiló.


			Las voces que hasta ese momento habían murmurado de pronto resonaron.


			Brannaugh cogió de las manos a sus hermanos, y se hincó de rodillas.


			La luz, las voces y el viento la atravesaron. Y el poder.


			Luego se hizo el silencio.


			Se puso en pie de nuevo, y Teagan y Eamon se volvieron.


			—Estabas encendida —dijo Eoghan admirado—. Como las mismas velas.


			—Somos los tres de Sorcha. —La voz de Teagan se alzó y resonó en el silencio sepulcral—. Pero hay muchos más. Muchos antes que nosotros, muchos que después vendrán.


			—Su luz es nuestra; la nuestra es suya. —Eamon alzó los brazos, también sus hermanas—. Somos los tres de Sorcha y uno somos.


			Bañada de luz, privada de la fatiga, Brannaugh sonrió.


			—Somos los tres de Sorcha. Sobre la oscuridad nuestra luz arrojamos y de sus sombras la sacamos. Y prevaleceremos.


			—Por nuestra sangre —dijeron al unísono—, prevaleceremos.


			 


			 


			Por la mañana, con la suave luz del día, partieron de nuevo. Recorrieron el camino de verdes colinas, de cauces cuyo azul resplandecía bajo el sol amable. Cabalgaron hacia los espléndidos muros grises de Ashford, donde las puertas estaban abiertas, el puente descolgado, y donde el sol brillaba intenso sobre el agua, sobre la tierra que los había visto nacer.


			Y así llegaron a casa los hijos de Sorcha.
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			Invierno, 2013


			 


			Cuando una gris e incesante lluvia torrencial la despertó, Branna O’Dwyer se acurrucó deseando volver a dormirse. Siempre le había parecido que amanecía muy temprano. Pero, muy a su pesar, el sueño se había esfumado y había dado paso a un paulatino y firme anhelo de café.


			Malhumorada, como lo estaba a menudo por las mañanas, se levantó, se puso unos calcetines gruesos y se enfundó un jersey encima de la camiseta con la que había dormido.


			Por costumbre y por un innato sentido del orden, atizó la chimenea del dormitorio para que las lenguas de fuego alegraran la estancia y, mientras su perro, Kathel, seguía tendido en la alfombra, hizo la cama y dispuso sobre ella el montón de almohadones que tanto le gustaban.


			En el baño, se cepilló la larga melena morena y luego se la recogió en un moño. Tenía trabajo, y mucho, después del café. Se miró ceñuda en el espejo y consideró la posibilidad de crear una ilusión, pues su rostro sin duda revelaba su falta de descanso, pero enseguida desechó la idea.


			En su lugar, volvió al dormitorio y acarició a Kathel hasta que este empezó a menear la cola. 


			—Tú también estabas inquieto, ¿verdad? Te he oído hablar en sueños. ¿Has oído las voces, mi chico?


			Bajaron juntos, con sigilo, porque la casa estaba llena de gente, algo que empezaba a ser habitual últimamente. Su hermano y Meara compartían la cama de él, y su prima Iona compartía la suya con Boyle.


			Todos eran amigos y familia. Los quería y los necesitaba. Pero, por Dios, no le habría ido mal un poco de soledad.


			—Se quedan por mí —le dijo a Kathel mientras bajaban las escaleras de la preciosa casa de campo—. Como si yo no pudiera cuidarme sola. ¿Acaso no he puesto protección suficiente en aquello que es mío, y de ellos, para mantener a raya a una docena de Cabhans?


			Esa situación tenía que terminar, resolvió al tiempo que se encaminaba decidida a su fantástica cafetera. Un hombre del tamaño de Boyle McGrath difícilmente podía estar cómodo en la pequeña cama de Iona. Tenía que sacarlos de su casa. De todas formas, no había habido indicios, ni rastro, de Cabhan desde la noche de Samhain.


			—Casi lo teníamos. Maldita sea, estuvimos a punto de rematarlo.


			El hechizo, la poción, los dos tan fuertes, se dijo mientras ponía en marcha la cafetera. ¿No habían trabajado en ellos lo suficiente o el suficiente tiempo? Y el poder, por todos los dioses, el poder había surgido como una inundación esa noche junto a la vieja cabaña de Sorcha.


			Lo habían herido, habían derramado su sangre, lo habían hecho huir aullando, lobo y hombre. Aun así...


			No habían acabado con él. Se les había escapado, y sin duda estaría recuperándose, recomponiéndose.


			No habían acabado con él, y a veces se preguntaba si algún día lo harían.


			Abrió la puerta y Kathel salió corriendo. Lloviera o no, el perro necesitaba su carrera matutina. Ella permaneció en el umbral de la puerta, sintiendo el frío aire de diciembre, mientras miraba hacia el bosque.


			Sabía que esperaba mejor ocasión. No tenía claro si sería en esa o en otra época, pero estaba segura de que volvería, y debían estar preparados.


			Aunque no aparecería esa mañana.


			Cerró la puerta al frío, atizó el fuego de la cocina y añadió combustible para que el aroma de la turba los relajara. Se sirvió el café y saboreó el primer sorbo al mismo tiempo que degustaba aquel breve instante de paz y soledad. Y, con su propia magia, el café le despejó la cabeza y le tranquilizó el ánimo.


			«Prevaleceremos.»


			Las voces, recordó entonces. Tantas voces alzándose, resonando. Luz, poder, propósito. En sueños, lo había sentido todo. Y aquella voz sola, tan clara, tan decidida.


			«Prevaleceremos.»


			—Rezaremos para que estés en lo cierto.


			Se volvió.


			Allí estaba la mujer, con una mano protectora sobre el montículo de su vientre, un chal grueso atado alrededor de un vestido largo azul marino.


			Era casi como verse reflejada en un espejo, pensó Branna. El pelo, los ojos, la forma de la cara.


			—Tú eres Brannaugh, la hija de Sorcha. Te conozco de mis sueños.


			—Sí, y yo a ti, Branna del clan O’Dwyer, te conozco de mis sueños. Eres de mi sangre.


			—Lo sé. Soy una de los tres.


			Branna acarició el amuleto con el icono del sabueso del que nunca se separaba, igual que hacía su homóloga.


			—Tu hermano vino a nosotros, con su esposa, una noche en Clare.


			—Connor y Meara. Ella es como una hermana para mí. —Branna se llevó la mano al corazón—. Aquí. Ya me entiendes.


			—Ella salvó a mi hermano del mal, derramó sangre por él. Para mí también es como una hermana. —Con una expresión de admiración en el rostro, la hija de Sorcha echó un vistazo a la cocina—. ¿Qué es este lugar?


			—Mi hogar. Y el tuyo, porque aquí eres muy bienvenida. ¿Quieres sentarte? Te prepararé un té. Este café que estoy tomando no es bueno para el bebé.


			—Tiene un aroma delicioso. Pero tan solo siéntate conmigo, prima. Siéntate un instante. Este es un lugar admirable.


			Branna echó un vistazo por la cocina, ordenada, bonita, como ella misma la había diseñado. Y admirable sin duda, supuso, para una mujer del siglo XIII.


			—El progreso —dijo, mientras se sentaba a la mesa de la cocina con su prima—. Nos ahorra horas de trabajo. ¿Te encuentras bien?


			—Sí, muy bien. Pronto nacerá mi hijo. Mi tercer hijo. —Alargó el brazo, Branna le cogió la mano.


			Calor y luz, una fusión de poder verdaderamente intenso, genuino.


			—Lo llamarás Ruarc, porque será un triunfador.


			Una sonrisa iluminó el rostro de su prima.


			—Así lo haré.


			—En la noche de Samhain, combatimos a Cabhan, los tres y tres más que están con nosotros. Aunque lo herimos, lo quemamos y le hicimos sangrar, no acabamos con él. Os vi allí. A tu hermano con una espada, a tu hermana con una vara y a ti con un arco. No estabas encinta.


			—En mi tiempo, aún quedan quince días para Samhain. ¿Acudimos en vuestra ayuda?


			—Así es, en la cabaña de Sorcha, a la que lo atrajimos, y en tu tiempo, cuando nos desplazamos a él para intentar atraparlo. Casi lo conseguimos, pero no fue suficiente. Podría enseñarte el hechizo, el veneno que usamos, lo tengo anotado en mi libro, el de Sorcha. Quizá...


			Brannaugh alzó una mano para detenerla, se llevó la otra al costado.


			—Mi hijo está al llegar. Y me reclama. Pero, escucha, hay un lugar, un lugar santo. Una abadía. Se encuentra en un campo, a un día de camino hacia el sur.


			—Ballintubber. Iona se casa con Boyle allí la próxima primavera. Es un lugar santo, un lugar poderoso.


			—No podrá ir allí, ni ver lo que allí sucede. Además, los que nos engendraron velan por él. Nos regalaron, a los tres de Sorcha, su luz, su esperanza y su fortaleza. La próxima vez que os enfrentéis a Cabhan, estaremos con vosotros. Encontraremos un modo. Prevaleceremos. Si no sois vosotros tres, vendrán otros tres. Ten fe, Branna de los O’Dwyer. Encuentra el modo.


			—No puedo hacer más.


			—El amor. —Le agarró con fuerza la mano a Branna—. He descubierto que el amor es otra guía. Confía en tus guías. Ay, qué impaciente. Mi hijo nacerá hoy. Alégrate, porque él será otra luz intensa en la oscuridad. Ten fe —volvió a decir, y se desvaneció.


			Branna se levantó y, con el pensamiento, encendió una vela por la nueva luz, por la nueva vida.


			Luego, suspirando, aceptó resignada que su soledad había terminado.


			Así que preparó el desayuno. Tenía una historia que contar y nadie querría oírla con el estómago vacío. Ten fe, se repitió. Su fe le decía que era parte de su cometido en esta vida cocinar casi a diario para un regimiento.


			Se juró que, cuando hubieran enviado a Cabhan al infierno, se tomaría unas vacaciones en algún lugar cálido y soleado, un sitio donde no tuviera que tocar una olla ni una sartén en muchos días.


			Empezó a batir la mezcla para tortitas, una receta que era la primera vez que preparaba, cuando entró Meara.


			Su amiga pensaba pasarse el día trabajando en los establos e iba vestida para la ocasión: pantalones gruesos, un jersey de abrigo y botas recias. Se había trenzado el pelo castaño y sus oscuros ojos gitanos miraron a Branna con cautela.


			—Prometí que me encargaría yo del desayuno esta mañana.


			—Me he despertado temprano, no he pasado buena noche. Y ya he tenido compañía esta mañana.


			—¿Quién ha venido?


			—Ya se ha ido. Diles a los otros que bajen y os lo cuento a todos a la vez. —Vaciló un instante—. Que Connor o Boyle llamen a Fin a ver si puede venir también.


			—Es por Cabhan. ¿Ha vuelto?


			—Tiene intención de hacerlo, sin duda, pero aún no.


			—Voy a buscar a los otros. Están levantados, así que no tardarán.


			Mientras asentía con la cabeza, Branna empezó a freír el beicon en la sartén.


			Su hermano Connor fue el primero en llegar, y olisqueó el aire como lo habría hecho Kathel.


			—Haz algo útil —le dijo—. Pon la mesa.


			—Enseguida. Meara me ha dicho que has tenido visita, pero que no ha sido Cabhan.


			—¿Tú crees que estaría haciendo tortitas si hubiera tenido un encuentro con Cabhan?


			—No —contestó Connor mientras cogía unos platos del armario—. Aún está oculto en las sombras. Es más fuerte de lo que era, pero no se ha recuperado del todo. Yo apenas lo siento ya, pero eso es lo que dice Fin.


			Y Finbar Burke lo sabría, se dijo Branna, porque era de la misma sangre que Cabhan, tal y como demostraba el hecho de que también él llevara la marca de la maldición de Sorcha.


			—Está de camino —añadió Connor.


			Branna asintió sin añadir nada más. Interrumpiendo lo que estaba haciendo, Connor se dirigió a la puerta y dejó entrar a Kathel.


			—Madre mía, estás empapado.


			—Sécalo —le pidió Branna. Luego suspiró al ver que Connor se limitaba a pasarle las manos por el pelo mojado—. Hay toallas en el lavadero.
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